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Los frutos que receje Salmerón de su 
campaña solidaria no pueden ser más 
amargos. Bien que en el terreno de las 
ideas, que en el de la política se le combata 
con mayor ó menor vehemencia; pero todo 
el mundo ha de execrar el atentado come­
tido para terminar de una vez para siem­
pre la cuestión que trae tan excitados á los 
elementos políticos de Barcelona. 

Pocas serán las personas que mirando 
el asunto sin apasionamientos, no conde­
nen de manera enérgica el crimen realiza­
do por unos cuantos ilusos, que llevan su 
amor por una personalidad hasta la no va­
cilación para cometer un hecho reproba­
ble, indignó del buen nombre de Cata­
luña. 

El sangriento capítulo que se ha inscrito 
en la historia del pleito de solidarios y an-
tisolídarios, poniendo gravemente de ma­
nifiesto los Ticios de que adolecen ambas 
agrupaciones, lleva á todas las personas 
hoy la certeza de que no solo se ventila una 
cu«8tión de convicciones, sino que las per­
sonalidades juegan un papel muy impor­
tante, anteponiéndose sin ningún remordi­
miento á las ideas, que hasta aquí lo eran 
todo. - í 

Entusiastas los catalanes por todo lo que 
les agrada, en esta ocasión han llevado sus 
entusiasmos á un límite que nunca debie­
ron alcanzar. Nosotros po somos de los 
que creemos que en el atentado contra Sal­
merón mediaron personas importantes de 
la antisolidaridad; eso debe ser completa­
mente falso. Por el contrario sí creemos 
como muchos queso fraguó un complot; 
pero un complot de gente iletrada, de per­
sonas que no miden sus actos más que por 
la satisfacción buena ó mala qae lea pro­
porciona. 

El argumento de las pistolas Browing 
empleado paro asegurar que el atentado se 
fraguó por políticos importantes, no prue­
ba absolutamente nada, porque tanto en 
Barcelona como en Valencia, al llegar la 
época de las elecciones, esa clase de armas 
sale Á relucir, en mayor ó menor número; 
pero sale á relucir. 

Además hay otro detalle importante para 
no'creer tal aptraña. Una persona de cierta 
ilustración no organiza el atentado en la 
forma que se realizó, ya que asi resulta 
comprometidísimo. Má§ bien lo hubiera 
cometido á la salida de un mitin, cuando 
l« confusión impidiese la captura del au­
tor. 

Sin embargo, no por eso es menos repro­
bable el hecho. Gomo todas las personas 
honradas nosotros protestamos enérgica­
mente de él. 

lamente, el servicio que los auxiliares | tros, vuelve á hacer de las suyas como en 
tiempos tnemorahles.FA afán de atentar con­
tra la vida del prójimo, únicamente porque 
éste nos resta algo que quisiiramoa alcan­
zar todo entero para nosotros, digan lo qu» 
quieran sus condenadorea, es un placer co­
mo otro cualquiera y por nueva vez lo ense­
ñoreamos por sobre toda idea de justicia y 
humanidad. 

Salmerón, caduco y <#do, es aún algo de 
lo que fué en tiempos pretérito», y eao pres­
ta lógica hasta cierto punto al atentad» de 
Barcelona. Ese «.algo» molestaba á alguien 
dado á las filosofías peaimistas, que hizo lo 
que ha hecho pensando que la vida ea un 
continuado martirio del que debemos li­
brarnos con la muerte. Y ha procurado fa­
vorecer con la materialización de sus doc­
trinas al hombre respetable, ya que no re­
pelado, del 71. 

Se equivocó, y del lamentable impulso de 
la mano criminal resultó mal herido quien 
no despertaba rencor alguno al *JHsticiero* 
á la moderna. Todo el plan bien meditado, 
preconcebido concienzudamente ha servido 
para eso, para que paguen justos por peca­
dores. 

Más aún,para nada. Solidarios y antiao-
lidarios,no por el lamentable hecho,'olvida­
rán su rencor tan fácilmente. Mañana é 
pasado, unos ti otros, tal vez vuelvan á se­
cundar hechos como el de ayer, y tal vez con 
el mismo resultado que ahora. Y tranquila­
mente seguirán tirándose de las greña8,ha-
blando de la legitimidad de ambas causas. 

Todo por la Justicia, por la Fraterni­
dad. .. 

NAZARIN 

«>b JH's i i 

LOS EMPLEADOS DE UCIEHDA 
La cuestión de los auxiliares 

Agítase en estos dias una cuestión de jus­
ticia: la mtyora de sjtuacióo de los auxilia­
res de Hacienda. 

Estos humildes funcionarios llevan lo 
más pesado del trabajo en los negociados, 
y fiecuentemente sustituyen á los oüciales. 
Pesan sobre ellos las mismas obligaciones 
que sobre lo^demás empleados, están suje­
tos á la misma carga, verdaderamente ver­
gonzosa del descuento; trabajan igual nú­
mero de horas, en los mismos locales, 
en iguales asuntos, tal Tez con igual 
clase de trabajo, pero, según las disposi­
ciones vigentes, no sirven al Estado, y, 
por lo tanto, ni tienen derectios pasivos 
ui siquiera se les abonan por ningún 
concepto los años que han pasado cobran­
do dal Estado y trabajando para él. Un au­
xiliar que haya ejercido su modesto cargo 
durante venticinco años, por ejemplo, no 
tiene ni un solo día de servicios computa-
ble para ningún efecto. ¿Es esto justo? 

Evidentemente no. Esos infelices sirven 
al Estado, ¿por qué no se les ha de recono-
cor el tiempo de servicios? 

Si la de auxiliar fuese una situación 
ti-ansitoria, de la cual se pasase en breve 
espacio de tiempo, uno ó dos meses, á la de 
oficial, se comprende esta injusta negación 
de servicios y derechos, pero como, por el 
contrario, en la clase de auxiliar pasan 
muchos largos años prestando un servicio 
que en la mayor parte de las oficinas es 
duro, y que en todas es imprescindible, no 
hay razón alguna que alegar para este 
olímpico desconocimiento de los servicios 
prestados, como si por ser humildes deja­
ran de 8«r eí«ctivos. Muy modesto es, eier-

prestan, pero, ¿dejará de ser necesario? 
Nosotros vemos con la mayor simpatía 

la campaña emprendida en este sentido, y 
á la que procuramos prestar eco en estos 
renglones. Justifica la oportunidad de esta 
campaña el encontrarse al frente del minis­
terio de Hacienda al Sr. Osma, cuj'̂ o nom­
bre llévala ley de empleado8,y que al refren­
darla ha demostrado indubitablemente es­
tar convencido de que éstos son su «herra-
mien a de trabajo» y su propósito *de po­
nerla en buenas con liciones para que déla 
mejor y mayor cantidad de servicio posi­
ble. :' • • 

Desde que la ley del Sr. Odina es ley, se 
han podido apreciar en ella algunos defec­
tos (de los cuales no hacemos censura para 
aquél por creer sinceramente que se puede 
muy bien corregir lo que muchas veces no 
se alcanza á preveer), no solo por lo conte­
nido en sus preceptos, sino tamb en por lo 
que no ha llegado á entrar en ellos. 

Así resulta que los empleados de Hacien­
da constituyen un Cuerpo, pero que en él 
se entra por el abierto portillo da la ley de 
sargentos y por el que en el mal hora se 
abrió para los ex-gobernadores civiles; asi 
resultan desproporciones tan graves como 
exigir una oposición para ascender de seis 
á ocho mil reales, con lo cual la gente que 
vale procura huir de la Hacienda, porque 
nadie que tenga arrestos para hacer una 
oposición va á aplicar este esfuerzo á ga­
nar dfis mil reales pudiendo aplicarlo á 
cualquiera de los muchos cuerpos y ser­
vicios en que por oposición se entra con do­
ce, y así resulta que el turno de antigüedad 
en la clase, que es el criterio para la vuelta 
de los cesantes al servicio hace que vengan 
á él los que menos tiempo llevan de cesan­
tía en lugar de preferir á quienes llevan 
mayor tiempo en esta situación, y aiji re­
sulta, finalmente, el contrasentido de que 
ios auxiliares, cuyos servicios son impres­
cindibles, sean unos servidores del Estado 
á quienes el Estado uo reconoce sus servi­
cios para ningún efecto. 

Nosotros nos permitimos rogar al señor 
Osma que corrija estas deficiencias de eu 
«herramienta», que después de todo lo. es 
necesaria para trabajar. Fiamos en su se­
riedad y en su buen juicio, y creemos con 
gusto que, siendo él el autor df̂  la ley de 
empleados, ha de procurar corregir en ella, 
para beneficio del servicio mismo, las defi­
ciencias que el tiempo acusa. 

Pero no sólo al ministro nuestros ruegos 
y excitaciones, sino también al subsecreta­
rio, D. Lnis Espada, funcionario cuyas con­
diciones de seriedad, asiduidad y talento 
nos complacemos en reconocer. El también 
pued» y nos atrevemos á creer que eu bien 
del servicio debe patrocinar estas aspira­
ciones, á fin de que el servicio en Hacienda 
sea lo que la ley se ha propuesto, es decir, 
una carrera. Hoy está muy lejos de serlo. 
Tan lejos que, obstruidas todas las esca­
las por una porciún de respe9table3 vejesto­
rios, el elemento joven se ve forzado á 
abandonar el servicio de la Hacíanda si 
quiere hacer carrera. Y diganos el señor 
Espada si le puede parecer bien una orga­
nización que produce este efecto y el corre­
lativo de que sólo puedan permanecer en él 
Cuerpo (¿?) los laxos y los fracasados. 

Por el interés mismo del Estado rogamos 
al Sr. Espada que estudie la situación de 
los empleados de Hacienda, y sobre todo 
eO las modestas clases de auxiliares y de 
oficiales quintos, cuartos y terceros. Si se 
inspira para éste estudio en el bien del ser­
vicio, de seguro trabajará por el bien do 
los empleados mismos, á los cuales parece 
haber empt^ño de negarlos lo que más pron­
tamente se les debiera dar, esto es, el me­
dio de hacer una carrera y un porvenir sin 
más que el buen cumplimiento de su obliga­
ción, o - . ^ ' ' (=iu>-;Fv;-tsJí .̂  

Y en cuanto á los auxiliares, no nos pa­
rece mucho pedir que desaparezca ese sar­
casmo del no reconocimiento de los años de 
servicio, cuando al fin y al cabo ha sido és­
te prestado efectivamente dia por día. 

M U E R T E 
Cielo primaveral de azul intenso; 

áureo sol que refleja en los trigales, 
concentrando sus féililes raudales 
incienso embriagador, cálido incienso. 

Naturaleza, el erial inmenso 
de la vida trocó en primaverales 
paraísos de nardos ú eales, 
rosas, jazmines y azahar intenso. 

La atmósfera azulada se perfuma 
con el incienso rico de la nueva 
floración... pero, dime: quién ignora 

que se evapora en la poniente bruma 
cuanto es fragancia y luz... Por eso, Eva, 
siempre en tu ser el mío se evapora, 

JACOBO M. MARÍN-BALDO. 

Madrid al día 
LA PRIMERA SANGRE 

In formac ión especial 

Paris contra el corsé 
A la orden del dia esta en Francia, en Pa­

rís principalmente, la cuestión del corsé de 
las mujeres. 

Además de los folletos, estudios y amo­
nestaciones instructivas que publican mé­
dicos é higienistas, muchos periódicos pa­
risinos de |los más serios lian emprendido 
una campaña formal á fin de proscribir de 
la indumentaria y la moda femenina ese 
adminículo nocivo que no hubo manera de 
desterrar hasta el presente. 

Ha circulado hace poco un estudio, escri­
to por varios miembros del Instituto de 
Ciencias, en el cual se demuestra por el 

ganarán en belleza al mismo tiempo que ea 
salud, y puede que empiecen á hacerles ca­
so; de otro modo, lo más fácil es que el cor­
sé venza una vez más en toda la línea, por­
que esa guerra que hoy se le hace, no es la 
primera, y él ha vencido siempre, y lo que 
te rondaré, moreno. 

TEATRO ROMEA 
Con un gran lleno se hizo anoche la «re-

prisse» de el «Genio alegre». 
Los protagonistas de la obra, como el dia 

anterior, dieron á cada personaje lo que re­
quería, haciendo una comedia magníica, 
de primera, mejor si cabe que el dia del ea-
reno. 

La Sra. Guerrero, como de costumbre, es­
tuvo inimitable. 

A Diaz de Mendoza le ocurrió lo propio. 
La Srta. Barcenas en su simpático papel 

de «Coralito> trabajó con gran fortuna, ca­
racterizándolo muy bien. 

La Srta. Canelo y los Sres. Carsi y San­
tiago contribuyeron ma stramente á que la 
obra resultase admirable. 

OUKNTO 

MI DEBUT 
Un t í tulo académico e n c e r r a d o en 

flümante marco , había sido colgado eo 
el despacho de mi padre , que desde en-

grabado y por clarísimas explicaciones, losLonces también lo seria mío. Es t r enaba 
inconvenientes del corsé para la mujer, l o | ^ 5 pr imer frac, voia un puñadi to de 

P L U M A Z O S 
Fraternidad, Justicia.. 

M pleito exiatentefinlre solidarios y anti-
solidarioa se complica, Laa perorataa dejan 
paso á los golpes de mano, y se miden aho­
ra las fuerzas de los partidos contrarios, 
por la otra fuerza, más ó menos legal, pero 
poderosa al fin. Ayer, el asesinato de un 
lerrouxiata; hoy el atentado contra Salme-
rén lo evidencian de manera rotunda. 

El mal, arraigacló fuertemente en noao-

(Oe nuestro redactor-corresponsal) 

Ya se rompió el fuego en Barcelona. 
Era de esperar que el encono de las pa­

siones republicanas de los dos bandos en 
Cataluña, tu viera resultados funestos. 

Allí estaba demasiado caldeado el am­
biente, y, aunque todo el mundo preveía ya 
que la contienda electoral se dilucidaría el 
día21, masque depositando votos en las 
urnas, á garrotazo limpio, ha causado in­
dignación general el atentado cobarde de 
que ha sido objeto el Sr. Salmerón. 

No vamos á examinar la cuestión de la 
Solidaridad desde un punto de vista políti­
ca; prescindiendo de esto, el atentado nos 
parece monstruoso, y lo condenamos como 
tínemigo de la razón y opresor de la liber­
tad individual. 

Desconocemos que elemeuto director ha­
brá colocado en manos de infeliz criminal 
el arma mortífera, pero atomiuamos de la 
cobardía, é incitamos al gobierno para que 
persiga enérgica y activamente el complot, 
si lo hubo, hasta en sus más hondas raíces. 

No es el caso el hacerse el indiferente por 
tratarse de hombres que militan en ideas 
enemigasá la monarquía;se trata de ciuda­
danos españoles que tienen perfecto dere­
cho á que se les haga justicia. 

El Sr.'Maura al saberla noticia del aten­
tado, manifestó á los periodistas que á dia­
rio le visitan, que esta tarde se reunirían 
los ministros en Consejo, para ocuparse de 
la situación política eu Barcelona; y algu­
nos espíritus sagaces, querían adivinar en 
sus palabras qU« se inclinaba á suspender 
las garantías constitucionales, en aquella 
capital si las noticias que les comunicase 
el gobernador, acusaban un peligro para 
la seguridad pública el dia de las eleccio­
nes. 

En la mente de lodos los españoles está 
que el dia 21 de Abril bu de ser de luto pa­
ra Barcelona, según se colige de cuanto nos 
han referido del estado actual de aquella 
población, y de lo que se prepara para aquel 
día. 

Es humano, por la tranquilidad de las 
gentes agenas á la lucha, que el gobierno 
adopte precauciones, y procure evitar aten­
tados como el de ayer noche, protegiendo, 
con los elementos de que dispone, á los 
candidatos que se preparan para la lucha, 
sean del color político que sean. 

RAFAEL MAROTO. 

Abril 1907. 

La noveaad del dia, lu más alagante y 

útil para «I tooador, RcJUVcNAL, Bazar 

Murciano. 

que le deforma el cuerpo, las enfermedades 
incurables que le ocasiona, la belleza que 
la quita con la salud, y por ende la necesi­
dad de prescindir de él. 

En otro informe se dice que el corsé es un 
poderoso enemigo de la maternidad y la 
fecundidad, y aquí es donde los «anticorse-
tistas» descubren la oreja política sin pa­
rar mientes en que esa razón que ellos dan 
tal vez sea la que más favorezca al enemi­
go que combaten, habida cuenta de que los 
«franceses» hacen mucho que no se entu­
siasman más que en conjunto, pero no in» 
dividualmente y para su casa con la fecun­
didad. 

Dicen también que desde el pnnto de vis­
ta de la moda, el corsé ya no tiene razón 
de ser, y alegran una razón mediocre, á sa­
ber: que siendo la inestabilidad el carácter 
de las modas, el corsé por su persisteacia, 
es anticuado, atávico. 

Dado ese criterio, los polvos de arroz, el 
colorete, el sombrero y hasta las enaguas 
y los pantalones, debieran ser prescritos. 

Cabalmente se da hoy una marcada ten­
dencia al retroceso en las modas. En mu­
chos centros de la elegancia europea, usan 
las mujeres tocados antiguos, joyas anti­
guas, ropas de corte medioeval, y aun los 
tipos de belleza más en moda al presente 
son casi los clásicos cinceles de Dionisio y 
de Praxiteles. 

Realmente, si en pasados tiempos habla 
que atenerse á Iq que se tenía ante la vista 
hoy podemos permitirnos el lujo de Ser 
eruditos, acudir a l a s obras de historia del 
vestido, dé Ja orfebrería, del peina<lo, del 
mueblaje, que so escribieron para el teatro, 
y que hoy nos sirven para examinar, com­
parar y ^er que UMnca so fea vestido con 
menos elegancia y belleza que en la época 
moderna, ó sea desde el principio del siglo 
XIX hasta nuestros dias. ¿Y quién puede 
impedirnos el escoger ó eUuspirarnos en lo 
antiguo, para vestir ahora? De abi esa ten­
dencia á las modas que fueron. 

En Bulgaria—dice nno de esos folletos de 
propagancia confra el corsé,—hay mucha 
más cultura que en Francia, pues el mi­
nistro de Inslriicción pública prohibe el 
corsea las ahímnas de los colegios oficía­
les, bajo pena do iiimediala expulsión. 

En Francia, la patria del corsé, lo usan 
todas las mujeres desde los dos años hasta 
los cincuenta y nueve... ¿precisamente los 
cíncueata y nueve? ¿Y por qué no los se­
senta, señor folletista? 

Este uso absurdo—continúa,—reconoce 
como causas principales la natijral coquete­
ría de las francesas (¿y no hay coquetas en 
el mundo más qiie en Francia?) y la relati­
va baratura de ese «artefccloí cuyo precio 
varia eatro uno y cincuenta francos. 

Muy bonito, pero si d(ks Hulicorsetistaa 
d'ísean ale nz.ir éxito, que loquen precisa­
mente á ese registro de la coquetería; que 
prueben que si dejan las mujeres el corsé, 

billetes en mi cartera. Me autorizaban 
para fumnr en la mesa, mi padre ge 
dignaba consultarme y mi tiá, mi rica 
tia £ncarnación, habíame abonado i 
un turno del Real y otro de Lara, di-
ciéndome: 

—«Ya eres un hombre». Tienes tu 
ca r r e ra t e rminada , es preciso que en­
tres en el m u n d o , adqu ie ras buenas r a -
Uciones y v a y a s buscando una novia 
rica y convenien te . 

A estas recomendaciones s iguieron 
infinidad de consejos d e esos q u e wa 
dan los viejos como tesoros de exper ien­
cia y que los jóvenes olmos desdeñosos 
y creyéndolos rancier ias . 

No estaba en mi ánimo por en tonces , 
segu i r el camino de cuquer í a q u e me 
marcaba mi tia Euuarnac ion , sino i m i ' 
tar á su he rmano mi tío Víctor . ¡Aquél 
si que era un hombre! ¡Aquél si q u e s a ­
po viv i r y gozar! 

Hab ía l legado soltero á ios sesenta 
añoSi contaba las conquis tas por c ien­
tos, los duelos por docenas, las deudas 
por millones... y los disgustos dados á 
la familia no podían contarse . 

Mi tío fué el que me dio los primercM 
pitillos, el que me deslutñbró enseñán­
dome un á lbum lleno de re t ra tos de her­
mosas mujeres q u e con sen t imenta les 
dedicator ias y desi lusionantes fechas a l 
pie decían toda una historia de g a l a n ­
tería. Con mí tío pisé por pr imera vez 
ios escenarios j asistí á un baile de 
máscaras que dfj^'neró en cena, en bo-
rracliera y te rmiuó . . con un m o n u ­
mental escándalo cuando nos presenta­
mos en casa á las diez de laümañana. 

Lleno (le ingenua hdmiración hacia 
mi tío Víctor , envid iando sus c u a r e n t a 
años .de a v e n t u r a s y galanteos , me 
proponía eniu iar le . Hab ía l legado ia 
hnra de h>icer rpaüdades mis eusu tños , 
de to<lH8 Ifts compl icadas y ftsombrosat 
aven tu r a s que mí fantasía se había a n -
lícipado a imag ina r . 

Mi t io.habia sido punto fuerte en la 
conquista de mujeres casadas , contaba 
y .se cont!il:»an de ól verdaderas novelas 
y yo, su discípulo, me sentía a t ra ído 
hacia esíí peíigroso género , s iguiendo 
un consejo q u í cíen veces me repi t ió : 
«de los veinte á los treinta goza de la 
mnjer de otro, de los t re in ta á los c in­
cuenta de la que es de todos y de los 
cir.cuent» en ade lan te , goza las que 
pii.-dis Hiioque te engfíñ'Hi». M e d i s p u -
se á burlar maridos , desdeñ^indo las í** 
ciles conquis tas que hubiese podido 
proporcionarme el dinero y los insulsot 


